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Dos tizones humeantes

Y dile: â??Ten cuidado, pero no te asustes; no tengas miedo ni te acobardes por esos dos
tizones humeantes, ResÃn con sus sirios, y el hijo de RemalÃas, que estÃ¡n ardiendo en
furorâ?•. IsaÃas 7:4, DHH.

JudÃ¡ se hundiÃ³ en la idolatrÃa y el paganismo. HabÃa injusticia en los tribunales, los gobernantes se
dedicaban al placer y las ganancias personales. Predominaba la codicia, y el vicio. Algunos mantenÃan
las formas exteriores de la religiÃ³n, pero sin su poder en sus vidas. Las tiernas sÃºplicas de IsaÃas
dirigidas a JudÃ¡ son aplicables hoy.

La desobediencia de Acaz atrajo la ira de Dios, y el pueblo fue entregado a â??turbaciÃ³n, espanto y
burlaâ?• (2 CrÃ³n. 29:8, RV95). Una alianza se habÃa formado en contra de ellos: ResÃn y Peka vendrÃ­
an para destruirlos y establecer un nuevo gobierno. El rey Acaz y el pueblo se llenaron de terror. En tales
circunstancias Dios enviÃ³ a IsaÃas con un mensaje alentador. Pero Acaz prefiriÃ³ la ayuda humana
sobre la divina. CuÃ¡nto dolor y cuÃ¡ntos miedos nos evitarÃamos si confiÃ¡ramos mÃ¡s en Dios que en
los hombres.

DespuÃ©s de comprar mi boleto para viajar a Estados Unidos me enterÃ© de lo que habÃa sucedido con
las Torres Gemelas en Nueva York. No podÃa cancelar. TenÃa el permiso, ya habÃamos alquilado la
casa, mis hijas estaban inscritas en un internado adventista. OrÃ© y abrÃ mi Biblia, y me encontrÃ© con
el texto de hoy. ComparÃ© las torres reciÃ©n caÃdas con los dos tizones humeantes. LleguÃ© al
aeropuerto de Nueva York y me reunÃ con mis amigos. HabÃa mucho dolor y pÃ©rdida. PrediquÃ© el
sÃ¡bado y ofrecÃ consejerÃa gratuita. EntendÃ que Dios tenÃa un propÃ³sito para mÃ en este paÃs.

La expresiÃ³n â??dos tizones humeantesâ?• era despectiva, para disipar el miedo de Acaz y motivarlo a
confiar en Dios. El profeta IsaÃas llevÃ³ un mensaje de esperanza en medio de una crisis por la
desobediencia a Dios. â??No debemos desperdiciar oportunidad alguna de cumplir actos de misericordia,
de tierna prevenciÃ³n y cortesÃa cristiana en favor de los cargados y oprimidos. Si nos es imposible
hacer mÃ¡s, podemos dirigir palabras de aliento y esperanza a los que no conocen a Dios y a quienes
podemos alcanzar con mÃ¡s facilidad mediante la simpatÃa y el amor. Ricas y abundantes son las
promesas hechas a los que se mantienen alerta para ver las oportunidades de infundir gozo y bendiciÃ³n
en la vida ajenaâ?• (PR, p. 242).

Â¿CuÃ¡les son tus dos mayores miedos? Â¡No son sino dos tizones humeantes!
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